
¡El refugio de Goriz muere! 

¡Viva el refugio Presidente Delgado Ubeda! 

POR GERARDO I_Z. DE GUEREÑU 

¡Viejo refugio de Goriz!, tú que sabes de penas y alegrías, de proyectos,-
fracasos y realizaciones, de los miles de montañeros que bajo tu techo se han 
acogido; tú que has sabido luchar contra los temporales, que has afrontado 
solitario las largas invernadas, que has sabido envejecer, viendo deshacerse tus-
piedras; tú que nunca fuiste orgulloso, siempre modesto, das ahora una nueva 
muestra de tu señorío, cediendo, como sólo lo saben hacer los grandes, estando 
todavía en pie, tu lugar a la nueva construcción. 

Todos los que entre el pequeño espacio que dejaban tus robustas paredes 
hemos vivido, te recordaremos, y te visitaremos cuando allí acudamos, aunque, 
humano desprecio, utilizaremos el nuevo refugio, el que de ti ha salido, y con­
fiamos que, como padre paternal, te sentirás orgulloso del éxito de tu heredero. 

No pretendemos hacer tu historia, sólo recordar algo de tu nacimiento y 
vida. 

Antes de tu existencia, los montañeros ya dormían en tus cercanías, aprove­
chando una choza o alguna de las pequeñas cuevas abiertas en los alrededores. 

Los miembros de la R. S. E. A. Peñalara, visitan con frecuencia el valle, as­
cendiendo a las nevadas cumbres. Se enamoran de Ordesa y de sus cumbres,, 
y de estos «amoríos» naces tú: ¡Goriz! 

No solamente estos montañeros llegan, visitándote, a la frontera, sino que-
la traspasan; solicitan su ingreso en la Federación de Sociedades Pireneístas, 
asistiendo al Congreso de Pau, celebrado en diciembre de 1920, y ese mismo 
día, cuando Peñalara es admitida en el seno de la Federación, presentan una 
Memoria en la que se incluía un plan para la construcción, urgente, de siete 
refugios en la parte occidental de los Pirineos. Estos refugios eran: Barrosa, 
Pineta, Goriz, Alto Ara, Brachimaña, Piedrafita y Oza. Comunican que están dis­
puestos a iniciar las obras de Goriz al año siguiente, siendo recibido el anuncio 
de esta construcción con «grandes aplausos». 

El plano del refugio fue hecho por Peñalara, proyectándose de muy reducidas 
dimensiones (4 x 3l/2 metros interiores), y el ingeniero Sr. Claver dio el presu­
puesto de la construcción. 

El día 11 de julio de 1921, los directivos de Peñalara, Sres. Victory, Salvador 
y Medrano, acompañados del Sr. Domingo, Ayudante de Montes de Huesca, el' 
sobreguarda de montes y el guarda del Parque Nacional, subieron a las mese­
tas de Goriz para elegir el lugar de tu emplazamiento. 
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i Viejo refugio de Goriz!, que has sabido envejecer viendo deshacerse tus piedras... 

(Foto Lz. de Guereñu) 



P Y R E N A I C A 

Para agosto de 1922, se había conseguido el permiso por parte del Ayunta­
miento de Fanlo, en cuyo término municipal te encuentras, y el ramo de Guerra 
había dado la autorización correspondiente para tu edificación, pues estás situa­
do en zona fronteriza. Se firma el contrato para tu construcción y comienzan 
las obras. 

En el mes de septiembre del mismo año estás terminado y ya pueden cobi­
jarse los alpinistas que, cada día en mayor número, hasta ti llegan. 

Por aquel entonces es creada la Federación Española de Alpinismo y Peña-
lara te pone a su disposición y con ello pasas a propiedad de «todas las agru­
paciones alpinas de buena voluntad que quieran formar parte de la Federación, 
y para disfrute de cuantos amen el alpinismo». La Federación se hace cargo, 
previo reintegro de tu importe a la sociedad constructora. 

Debemos decir algo de tu apariencia, de tu fisonomía. Estás bien orientado-
y tienes buena ventilación; tu construcción es sólida, de mampostería y cemento 
armado. Tus puertas y ventanas están forradas metálicamente y tus contraven­
tanas interiores, bajadas, forman dos mesas. En los tablados que tienes pueden 
dormir diez o doce personas. Una estufa-cocina existe en tu interior, lo que no 
ofrecen tus alrededores es leña, por lo que la deben llevar los que deseen usar 
la estufa. 

La Federación Española de Alpinismo tiene menos vida que tú, y debe ser 
nuevamente Peñalara la que se ocupa de tu conservación, y así el año 1929 en­
vían, a su delegado en Torla, alquitrán para que reparen tu techumbre, y en 
1931 deben realizar nuevas obras para tu consolidación. 

De la estima que siempre has tenido entre los montañeros nos basta con 
copiar lo que don José Luis Más, decía de ti en enero de 1934. «Este refugio al 
que doy el calificativo de venerable, es el testigo pétreo de la primera actividad 
de Peñalara en Pirineos. Es modestísimo, y no tiene líneas arquitectónicas que 
le permitan compararse a sus hermanos menores de edad de Vega Redonda, 
Piedrafita y Zabala. Pero las dificultades de todas clases originadas por su em­
plazamiento, la nevada en pleno mes de agosto, que no dejó fraguar el ce­
mento, y la poca experiencia de entonces de los «peñalaros», agigantan el valor 
de este refugio». 

Pasan los años, por diversas causas los montañeros no te visitan, ya no so­
lamente tienes que afrontar en solitario los largos inviernos, sino también los 
veranos. Tu estado, que no es muy fuerte, va empeorando, y cada día quedan 
menos vestigios de tu edificación. 

¿Qué queda de ti en 1943, cuando la Federación Española de Montañismo 
quiere «curarte»? No lo sé, creo que nada o muy poco, pero de ese poco, de 
esas cenizas nace un nuevo refugio, mayor y más acogedor, aunque siempre 
dentro de tu modestia. 

Del 25 de julio al 2 de agosto es mucha la animación que reina en tus al­
rededores, se celebra el III Campamento de Alta Montaña de la F. E. M. ¿Mo­
tivo?, tu inauguración. 

El número de montañeros que a ti acuden es cada día .mayor, resultas pe­
queño, y en 1949 la Federación te amplía, y con esa nueva fisonomía llegas 
hasta hoy, en que te dispones, como al principio decíamos, a traspasar tus obli­
gaciones, derechos no has tenido nunca, de cobijar a los montañeros. 

136 



Estado en que se encontraba el refugio 'Presidente Delgado Ubeda* 
el día 2 de Septiembre de 1962. (Foto Lz. de Guereñu) 

El nuevo refugio es hermoso, lo están construyendo muy cerca de ti, aunque 
tú no lo puedes ver, por estar algo más elevado, quizás cuando tenga el tejado 
veas su parte alta, pero hoy nada sabes de él, y te vamos a contar algo, pues 
para esto sí tienes derecho. 

El proyecto es de don Julián Delgado Ubeda, el llorado amigo que en paz 
descanse y que es una pena no haya podido verlo realizado. Consta de dos 
plantas; en la superior estarán colocadas las literas cuyo número será alrede­
dor de 120. En el inferior una gran sala-comedor, aseos, cuarto de infiernillos, etc. 

El día 30 de junio cobijaste bajo tu techo al aparejador de la obra y al Se­
cretario General de la F. E. M., don Eduardo Calvo, que replantearon la base 
del que será Refugio «Presidente Delgado Ubeda». Llenos de entusiasmo ins­
cribieron en tu libro registro: «Proyectos, planos, orientaciones técnicas ¡y el 
dinero! está preparado y esperamos por tanto que los contratistas, don Constan­
cio Lattre y asociados se lancen a realizar la obra. Las nuevas oleadas de 
montañeros que lleguen a este lugar sabrán apreciar este momento». 

El día 16 de agosto, comienzan las obras, su ritmo es espléndido, y el día 2 
de septiembre se encuentran en el estado que muestra la fotografía, esperando 
que para cuando este número de Pirenaica aparezca estará cubierto ya el refugio. 

El próximo año, a los 41 de su primitiva construcción y a los 19 de su reedi­
ficación, será inaugurado este nuevo refugio, celebrándose el XXII Campamento 
Internacional de Alta Montaña, con este motivo, así como en su día se celebró 
el III. 

Y terminamos con las mismas palabras iniciales: ¡El refugio de Goriz muere! 
¡Viva el refugio Presidente Delgado Ubeda! 
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